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RICARDO PUENTE Y BRANAS.

Puenlo V 13rañas habia alcanzado en
su corta y gloriosa carrera dramática tan-
los triunfas como obras habia escrito, Y
tantas han sido eslas, que el enumerarlas
todas seria empresa harto difícil.

, El literato por fuerza, Ropa blanca,

El 1-2 del corriente .lia fallecido en
Madrid el ingenioso y fecundo poeta dra-
mático, desuñado tal vez, á ser el que
recogiese la herencia del malogrado Nar-
ciso Serra.

La prensa de la corle acaba de comu-
nicarnos la fatal nueva.

Se le lia acusado de haber ayudado á
corromper el guslo del público con la im^
portación del género bufo ultrapirenaico.
La aserciones inexacta. Puenlc y Granas
jamás sacrificó en aras de la moda ios no-
blss principios literarios a que rendía,

El idñmo figurín, Dos truchas en seco y
lanías otras producciones dan claro lesli*
monio de la agudeza de su ingenio y de
los recursos de su inventiva. Casi lodas
sus zarzuelas .y comedias que lian debitado
á la generación présenle, seguirán cauti-
vando al público, mientras baya quien sepa
apreciar la viveza y flexibilidad de una
musa lan fácil como espontánea y traviesa.

El pavo de Navidad ese juguete que
el favor del público ha hecho clasico, por
decirlo así, fué escrilo por su aulor, en
la víspera de su representación, mientras
buscaba el desenlace de una comedia en tres
actos, que por aquellos dias d;ó también
á la escena.
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En la doctrina de Laenec, la frase tisis
correspondía exclusivamonto á la tubercu-
losis; nada tenia esto de e'straño, puesto que
casi todas las lesiones pulmonares eran ex-
presión deltubérculo; poro con e>¡ta frase no
se designa entorno yla l alguna determinada
La tisis palabra orígin ¡da del grwgo, signi-
fica socar y so redore á un estado do consun-
ción y doóadeucia extrema con demacra-
ción y fiebre continua, es una consecuencia
do otro estado patológico que os ol agente
prino.pal: sin em mrgo esta fras i ha corrido
en el lenguaje u ual expresando la primera
ideado la enferme iWd, y cuando la ciencia
medica admitió atece onos pumeaares distin-
tas en esencia de la tuberculosis, y origina-
rias del estado tísico, entonces ya distinguió
variedad ,-s do tisis ó formas diferentes, tisis
tuberculosa, tisis caseosa, tisis laríngeaetc.
nosotro vamos á estudiar la tisis tuberculosa
que mejor Llamaremos, tuberculosis pul-mo-
n%r, y como quiera que el tubérculo es el
elemento anatómico de esta enfermedad em-
pezaremos por estudiarle primero aislada-
mente, y luego veremos de que modo se con-
duce en nuestra economía para dar lugar á
la enfermedad en cuestión.

ría tuberculosa (que todavía da este nombre
á hi materia Caseosa) por una parte, y el
tubérculo propiamente dicho, con el pus; á
las dos primeras producciones dá el nombro
de pnoidéas y de ellas dice que son mas fu-
nestas y mas nocrobi jileasque el pus por que
son exencialm ;nte destructoras, que tienen
sin embargo do común con el pus, el poseer
una organización inferior y existenciapobre,
el ser de vid i corta y de multiplicación muy
rápida, el estar mal formadas, atroncas,
sin vasos, y privadas de tola s uisioiliadad,
tener gran tendencia á degenerary aún des-
cender á estados re Lneuto inorgánicos: por
último sonoros sobro estas opiniones, todas
ellas emitidas por autoridades respetables
y basadas en la constante observación de los
hechos y en la esperimentaciou rabonada,
tenemos las do Niemeyer Jacoud, Kunce,
Virchow Wun i i\ cu, y o ros do no menor
categoría de las cu des voy á ser un débil
eco en la exposición do la tuberculosis.

Seguramente que tío, y vamos apro-
barlo: Prescindiendo do esos caracteres es-
triusecos de forma, color, consistencia, etc.,
á los que tan exajerado valor se ha dado para
establecer clasiiicaciones mas artificiosas
que científicas, y fundándonos solo en ios
caracteres de mas fundamento cientifieo.
tamaño, naturaleza, evolución, y génesif

¿Que es el tubérculo? ¿lis un tumor como
algunos han pretendido"?

Rühle admite y distingue tres estados
diferentes en la tuoercuiosis pulmonar,
1.°, los tubérculos mili'wes, 2.° la bronquitis
caseosa ?/3.° lapulmonía oaseosi ó tuberculosis
infiltrada, tHdous participa mucho de la doc-
trina antigua, considerando vanos fenóme-
nos moroosos simultáneos con el tubérculo
como manifestaciones esencialmente tuber-
culosas, por masque sean en si procesos
comunes á enfermedades muy distintas; sin
embargo, al analizar las producciones mor-
bosas que entran en juego en la tuberculo-
sis, se acerca mucho ala escuela actual,
manifestando gran analogía entre la mate-

LA TUBERCULOSIS

En cuanto á sus obras originales,
cualquiera de ellas bastaría para darta una
reputación de escritor cómico notable.
Hopa blanca, enlre otros, es un juguete
que vale masque muchísimas comedias.

Puente y íínñas ha muerto en la ple-
nitud de su vida y de su U lento. ¡Singu-
lar destino el de Galicia, condenad* á ver
morir prematuramente a todos los hijos
suyos q!¡e comienzan á subir á la áspera
cumbre donde se asienia el templo de la
Fama!

culto. No ha ofendido nunca los oidos del
espectador con un chiste equivoco, y sus
arreglos de las obras francesas, se distin-
guen por el esmero feliz con que su refun-
dido!' ha sabido atenuar, cuando no borrar
del lodo, las crudezas del original.

Según nuestras noticias, Puente y
Bruñas ha dejado inédita una comedia en
tres actos E>a comedia di Inora rep¡esco-
tarse en todos los teatros d^ Galicia, como
homenaje a la memoria del lloiado aulor
de Violeta* y Girasoles.

No d jemos que el olvido venga a sen-
tarse en mi tumba apiñas cerrada, como
aconteció ton su maogrado hermano y
como desdich obtineule acontece eu nues-
tro pais con cuantos le h-ati dado gloria.

Discurso pronunciado -por el Liceiciado Don
Secundo Feijóo] Monte ae./ro en la sesión
cíentífici celebrada por 11 Academia Mé-

. dica ele Orense, el dia 15 de Junio.



Para nosotros, el elemento anatómico de
la tuberculosis, es única y esclusivamente
el tubérculo, no hay mas tubérculo que el
tubérculo miliar y en tal concepto damos
este nombre á pequeñas nudosidades de re-
flejo grisáceo, duras, y rara vez mayores
que grano de mijo, pero que existen eu can-
tidad grande las unas al lado do las otras:
asi lo habia sospechado ó entrevisto Roin-
hardt, y asi señores, gracias, á ios mara-
villosos progresos de la histología- moderna
lo ha establecido el celebre Vnchow. Las-
timoso es sin embargo el que todavía abun-
den entre nosotros las antiguas proocupa-
ciones, y que no desaparezca de una vez y
para siempre ese catálogo de frases sinóni-
masy vacias muchas, que creadas al calor de
cada nueva teoría, nos traen una lamentable
confusión que entorpece en gran manera la

Lebert no hubiera hecho mención de cor-
púsculos turberGulosos, ni les hubiera con-
siderado como un producto especifico, si
hubiera tenido la dicha de comprobar-, como
lo hizo posteriormente Reinhardt, que el
producto de supuración detenido y no eva-
cuado ofrece los mismos caracteres quetoda
masa caseosa.

depósitos, de materia caseosa: la materia car
seosa no es mas que un producto i miareatot

rio; es verdad que el tubérculo termina eu
su evolución por sufrir la regresión caseosa,
pero esta circunstancia, seria suficiente fun-
damento para cunfundirla con su foco de
origen?; antes al contra: io, desde el momen-
to en que se ha comprobado que es una me-
tamorfosis regresiva, queda establecida una
distinción absoluta: el tubérculo, como tal,
e&f uu producto de categoría superior, de
alguna vitalidad, toda vez que sus células
recientes tienen las propiedades, de las ce-
lulas normales, y por lo tanto alguna inde-
pendencia de vida aunque sea nionumenta-
nea y pasajera, en las mismas células que
empiezan á mortificarse se encuentran todos
los vestig os de una célula con sus princi-
pales elementos; en la materia caseosa han
desaparecido todas las señales de materia
organizaolo, se han roto todos los vínculos
de vida y de forma, los elementos se disocian
el protoplasma se fundo en un líquido co-
mún, los núcleos dispersos forman una ma-
sa granulosa, al fin las partes ó residuos
líquidos so reabsorben, y concretándose la
masa toma ese aspecto do queso, de donde
ha tomado la denominación de materia
caseosa: esto que sucede eu la regresión del
tubérculo, sucede de igual molo en el pus
detenido en un foco cualquiera, ¡proe-edente
de uu trabajo inflamatorio.

Los autores que han considerado al tu-
bérculo como un tumor le han clasificado
de diferentes modos lo mismo que ha suce-
dido con ios demás tumores, efecto de fun-
dar sus clasificaciones en bases caprichosas
y poco ó nada científicas, englobando mu-
chas veces en uu grupo tu ¡ñores de muy
distinta naturaleza. En cuanto al tubérculo
clasificado como tumor podemos citar la
opinión de Fuchs, quepor considerarlecarac-
terizado sin duda por su crecimien, le l'ainó
Plúmi, frase que significa crecer: nada po-
demos hallar mas absurdo que esto modo de
ver y no necesitamos decir que ha sido deso-
chada esta proposición ñor todos los patólo-
gos, puesto que la condición de crecimiento
es común á todos los tumores y eu casi to-
dos mas manifiesta que en el tubérculo da
cuya producción podría sin gran recelo ex-
cluirse la idea de crecimiento: para nosotros
en suma el tubérculo no es un tumor; ¿Domo
lo consideraremos'?, como un tipo de inda-
macion especifica (siguiendo a Virohow):
para nosotros lian desaparecido y estarían
demás, los nombres do tubérculo y tuber-
culización, materia tuberculosa y corpús-
culos tuberculosos, como aplicables á los

vemos, 1.°; quepo? su tamaño el tubérculo
no puede nunca merecer el nombre de tumor,
por quo el tuoorculo miliar que es único
admitido por nosotros, es de pequeñas di-
mensiones, y el mayor no excedo casi nunca
el tamaño de un grano do mijo, de donde
tomó el nombre do miliar: 2.°; por su de-
sarrallo: del tubérculo podemos casi decu*
que no so desarrolla: uaeo con todas las ne-
cesidades do una muerte prematura, es un
producto abortado, es una célula embriona-
ria detenida, acto continuo en su evolución,
es una neoplasia pobre y mUerable según la
celebre oportuna y gradea expresión de
Vircliow, carece do vasos y nervios, no tiene
vida propia ó independiente, asi es quo al
morir mata los elementos di donde ha toma-
do su primer origen. fil tu jerculo como el
pus, aunque no de un modo idéntico es un
producto desochado de la economía, nao s
para icrar inmediatamente y morir,
podemos leo r «i vale la figura muere cuando
nace. La idea do tumor envuelvo en si la
significación do un producto nuevo organi-
zado, por lo general desarrollado en una
trama de tejido conjuntivo que sjrve de ar-
mazón y via establo para la inervación y
circulación, do vida mas ó menos larga y
crecimiento mas ó menos considerable, y
aislada hasta cierto punto de las funciones
generales, á no ser que asiente en un órga-
no de importancia.



¿.Qué extraño, pues, que haya tantos pro-
vincianos que emulen esas conquistas y vi-
van como envidiosos de tanruidosas glorias'?

Pero sino comprendemos el afán de tan-
tos como en provincias se creen llamados á
intervenir en la alta política, en cambio es
mas natural que esejovencito de veintiún
años qne escribe doloras campoamorianas, ó
rimas de versos asonantados como los de Bcc-
qucr y lee por las tardes á sus amigas un
drama del género realista y quo lleva por
título La tierra, el espacio y las nebulosas,
anhele con vivas ansias plantarse, si fuera
posible, de un solo salto en Madrid.

Y al tiin llega para nuestro inspirado vate
el dia feliz en que, con ilusiones mas dora-
das que el acuñado metal que en sus bolsi-
llos lleva, anda de redacción en redacción ó
de teatro en teatro, llamando á puertas que
si no cerradas, le prodigan cuando mas al-
guno de esos opítetos que tanto contribuyóá
vulgarizar en nuestro pais la Corresponden-
cia de Uspañi. Al fin consigue que algún quo
otro periódico de la corte anuncie un dia-orno.

Bien es cierto quo desde el momento quo
pleva á todos sus representados á la catego-
ría de sus electores, sabe que con tres ó cua-
tro credenciales que entre ellos distribuya,
con una encomienda do Isabel la Católica con
que sea agraciado el Alcalde y una carrete-
ra que par;icndo'desde la casa del diputado
vaya á parar á la villa mas próxima al dis-
trito, son hartos títulos para conquistar el
agradecimiento de sus electores. Seguirá si,
el pais pagando la misma contribución;
seguirán cegadas las fuentes de producción

Investido ya del noble cargo de legisla-
dor, solo Madrid puede prestar ancho campo
á las aspiraciones de este feliz provinciano.
Para él, entonces, no son sus conterráneos,
amigos de la infancia y conocidos mas que
sus electores, y ei pueblo en que nació y en
donde habia pasado casitodos los años de su
vida, no merece para él otra calificación que
la de elpais.

Mas de una vez el orden se invierte y del
fértil vivero de las juntas revolucionarias q
do la fecunda semilla del caciquismo rural
brota como por generaciones alternantes esa
ilustre pléyade de nuestros hombres pú-
blicos.

Con Madrid sueña todo el que está tenta-
do de la manía de salvar nuestro desgracia-
do pais, y tomando voluntariamente sobre
¡sus hombros la pesada cruz de la política si-
gue como de estación en estación empezando
por ser alcalde de barrio, concejal después,
alcalde mas tarde; hasta que llegando á ser
diputado provincial termina su' -via crucis
presentándose en las primeras elecciones ge-
nerales candidato ministerial á la diputación
á Cortes.

Si descontamos el medio millón de habi-
tantes que próximamente tiene Madrid, bien
podemos suponer, que la mitad del resto de
los españoles, ó sean mas de ocho millones
do provincianos, sueñan con la capital de
España, ó quisieran formar parte del privile-
giado número que habita en la villa del oso
y del madroño. Y decimos que la mitad de
los españoles sueña con Madrid, por que la
otra mitad trabaja, es decir, no lo queda
tiempo para soñar.

[Se continuará.

LA ENVIDIA DE LOS PROVINCIANOS.

marcha, claridad y precisión do nuestra
doctrina moderna.

por falta de vias de comunicaciones quo sir-í
van para sostener el tráfico y el comercio;
seguirá desatendido el pago de las dotacio-
nes escasísimas de los hambrientos maestros
de escuela; seguirán la administración pro-
vincial y local corroídas por las caries de la
inmoralidad; pero por harto recompensado
debe darse un distrito que tenga el honor do
ser representado por un diputado ministerial
No ,es seguramente un grano de anis que
nuestro padre de la pátina asista á las reunio-
nes do la Presidencia del Consejo de minis-
tros, y se codee con los oradores mas emi-
nentes, siquiera no sea mas quecuando todos
los diputados penetran de pronto por ambas
puertas del salón de sesiones al ser llamados
por el timbre eléctrico de la Presidencia. '

¿Y para que há de afanarse nuestro buen
diputado en ser orador, si en su primer ensa-
yo y al pronunciar el discurso de alforja que
previamente llevaba estudiado se encontró
un dia al terminarlo con quo todos los de-
más diputados habían abandonado el salón
y hasta los mismos taquígrafos, dormían
profundamente y como cloroformizados por
el letárgico fluido de su elocuencia?

Con queel ministerio vea que vota y so
sepa queenvía de cuando en vez alguna cre-
dencial de cinco mil reales á su .distrito, lo
bastay le sobra para que el Gobierno le tra-
te como el se merece, y sus electores so dis-
pongan ya á costearle por suscricion una se-
renata tan pronto como regrese al pais para
descansar de tantas glorias y fatigas parla-
mentarias.



Merced á una recomendación que pudo
proporcionarse para uno de los actores mas
principales, y tras de pasar algunas noches
asistiendo en el teatro á su cuarto y hacién-
dole la corte como el mas humilde preten?
diento al ministro do la Gobernación; con-
sigue que la producción se lea y hasta que
"el nuevo Taima, dándole una palmadita en el
hombro, le diga al terminar la lectura: «ten-
go el gusto de manifestar á V. que el drama
queda admitido.))

Pero tras de los días que pasa soñando
"nuestro poeta con sus futuros triunfos escé-
nicos, echa de ver que el tiempo corre, que
los meses trascurren y que larepresentación
del drama se aplaza para otra temporada,
antes de la cual se contratará para la Haba-
na la primera dama, irá á trabajar el galán
joven á Barcelona, tendrá que ir á los baños

;de Panticosa el barba y á los baños [de mar
el resto de lacompañia, que es punto menos
que declararse esta en completa liquidación.

Aunque tarde, comprende entóneos el au-
"tor del drama que una cosa es que éste se
admita, y otra qne se represente; siendo mu-
chas las veces que las producciones son ad-
mitidas para no representarse en los teatros.

Aleccionado por tales desengaños, no le
queda mas recurso que transigir con su an-
tiguo adversario el diputado de su distrito, y
a título de algunos sonetos que le dirige en
los periódicos de provincias solicita de estey
obtiene una plaza de escribiente en una Di-
rección. La firma mensual de la nómina es el
único consuelo que puede hacerle menos sen-
sible y duro haber trocado su inspirada y dis-
tinguida péñola el atracttvo de los idilios y
madrigales por el género tan anti-literato
como prosaico de las minutas.

Asi quedan para siempre encerradas en-
tré el polvo de los espedientes tantas ilusio-
nes do gloriay aquellas aspiraciones infini-
tas, en su pueblo natal no comprendidas,
aunque si envidiadas por todos los j}venes do

«muy pronto verá la luz pública un tomo de
poesías que con el título de Gritos imperti-
nentes acaba de coleccionar el inspirado ó el
distinguido yoQtn.1). F... de T..., libro que
esperan con ansia los amantes de las bellaslebas.»

iX qué hay, con efecto, en Madrid, que
pueda atraer y seducir á un espíritu supe-
rior, ni encantar un alma que á la satisfac-
ción de sus más elevados goces y de sus
mas íntimos deleites se consagre?

Madrid carece de la refinada belleza de
París, dé la babilónica iümensida i de L'mr
dres v de la grandiosidad monuutfmtüj do

Y mientras que tantos son los que vi-
viendo en provincias anhelan ir á Madrid,
en cambio mas de uno que por fuerza allí
reside, siente que aquel aire le oprime, que
aquel tráfago y ruido lo marean, deseando
por momentos respirar un oxígeno no vi-
ciado por tantos centenares de miles do
miles de pulmones; suspirando en una pala-
bra, por verso rodeado nuevamente de una
naturaleza no alterada, de esa naturaleza á
cuyo contacto se revive y que nunca como
en la soledad prodiga sus misteriosos encan-
tos á la par quo sus bálsamos más salutífe-
ros y regeneradores

Y no es solamente la carrera de los'hom-
bres públicos ó la,de los literatos cortesanos
la que-cuenta en provincias con tan numero-
sos aspirantes:. ..,;.. f>

A Madrid anhela concurrir el propietario
y el rentista que viviendo en su ;pais tjoja
cierto desahogo, bajo el protesto de dar me-
joreducación á su familia, deja un. dia 'fe.us-
fincas en manos de administradores poco es-
crupulosos. Con el afán entonces de frecuen-
tar la buena sociedad, de asistir á lasreunio-
nes de buen tono, de abonarse, aun que sea
por turno, al teatro Real, y de tener berlina
alquilada invierte en la corto mucho mas
que el producto de sus fincas y sus rentas.

Para subvenir á este déficit tiene que an-
ticiparle su administrador los productos del
año próximo, operación que á un rédito mo-
derado se encarga de negociar con cualquie-
ra usurero del pais, queno es otro probable-
mente quo el mismo administrador, aumen-
tando de eita sueiteel seis por ciento de ad-
ministración con el veinte por ciento sobre
las cantidades adelantadas del empréstito.

Por tan admitido procedimiento las mejo-
res y mas productivas fincas van pasando do
enanos del ausente propietario á extrañas,
manos, y mas de ana voz estas traslaciones
de dominio convierten al administrador en
gran contribuyente. De esta suerte y cedien-
do á la corriente de lujo y ostentación que lo
arrastra, consume en pocos años lo que de-
biera ser patrimonio de sus hijos, para vol-
ver arrumado y maltrechoá refugiarse con
su familia en el último resto salyado de esto
naufragio de su fortuna.

Y cuando el libro sale á luz echa el poeta
provinciano de ver que los amantes de las
bellas letras no acuden á tales gritosy que
no hay otras ansias que las quopasa el pobre
autor viendo queni im solo ejemplar se des-
pacha efe la edición de sus poesías.

Todavía queda á nuestro desengañado
yate el recurso de su drama.



Trata de las propiedades del estaño, el
oro, el azogue, el zinc, el cobre, el plomo y
la plata; de las operaciones generales que
se ponen en practica para obtener cada uno
de ellos según los casos; de los aparatos
en que estas operaciones se verifican, y de
los accesorios que aun falta para llevarlas á
cabo; y por último, délos métodos que se
emplean en las mas importantes fábricas de
cada metal, para extraerle y darlo la forma
mas apreciada en los mercados.

Todas estas materias están tratadas de
una manera clara y sencillapara la mayor
inteligencia

Hoy que los metales se hallan en manos
de todo el mundo, y que casi todas las in-
dustrias hacen do ellos un empleo tan fre-
cuente, es, no ya de suma conveniencia,
sino de necesidad imprescindible, para los
obreros que manejan estas primeras ma-
terias

La Biblioteca Enciclopédica Popular Ilus-
trada acaba de publicar otro libro mas titu-
lado Manual de Metalurgia, tomo II, por
D. Luis Barinaga, Ingeniero de Minas y Pro-
fesor de Metalurgia en la única Escuela es-
pecial de Minas, siendo el 31 de los que
lleva publicados, y cuyo objeto es el de
difundir la instrucción en las clases popu-
lares.

Madrid, pues, sin carácter propio y sin
acentuada personalidad, hace en las artes y
en las letras lo que la antigua Roma con la
religión, que aceptaba las teogonias y los
ídolos de todos los pueblos que conquistaba.
Y asi como no seria difícil probar que en lo
político vive Madrid de las provincias, tam-
DÍen en el arte y en la literatura nada puede
obstentar que no sea fruto ya que no cose-
cha, del mas caracterizado provincialismo.

Resulta, pues, quo viniendo de Madrid
hallamos bueno lo mismo que nos parece sin
valor ó malo en las provincias.

Para buscar algo querevele el esplendor
y la grandeza de la corte de aquella Espa-
ña en cuyo vastos dominios no se ponia el
»ol, hay que salir de Madrid y admirar al
pié del Guadarrama el Escorial á las márge-
nes del Tajo Aranjuez ó las deliciosas flores-
tas de la Granja. No parece sino que Madrid
es un gran lienzo donde no pudo el artis-
ta encontrar tórm.nos ni prospectiva para los
grandes monumentos del arte.

Mucho antes de decirlo nosotros lo ex-

firesó con la pompa y galanura de su pecu-
íar estilo el inimitable Pasrtor Diaz.

«Las descripciones de Madrid no son poé-
ticas; falta á nuestra capital la inmensidad
<\el misterio, la larga distancia, la anti-
«guedad y magneficencia que ni nombre de
«ciudad admite. Pueden hacerse casas con
«ladrillos; pero catedrales y libros, palacios
«y epopeyas.... ¡no! Al que describe escenas
«de Madrid no le queda mas que la bóveda
«de su cielo y el corazón del hombre.»

Por eso no puede suministrar Madrid
ningún valioso elemento de belleza á las
artes ni á las bellas letras, á no tocar en lo
convencional y eu lo falso. Las vírgenes de
Morillo, los apóstoles de Rivera y los paisa-
jes do Villamil no fueron creados dentro de
la luz, del color, ni bajo el cielo de Madrid.
Y lioy mismo echamos de ver que sus mas
distinguidos novelistas eligen (como Valera
y Alarcon los pintorescos pueblos de Anda-
lucia para escenario de sus creaciones ó van
como Pérez Galdós y Pereda en busca de los
tipos, costumbres y lugares délas montañas
de Santander, ó beben como Balaguer sus
mejores inspiraciones en la abundosa fuente
de la historia catalana.

, Toledo, Granada, Burgos, Valladoüd y
Sevilla empezaron en pasados siglos por
disputar á Madrid su título de Corte y re-
tener algunas joyas de su regia corona.

Por eso Madrid no tiene alcázares como
los de Sevilla, de Toledoy de ia Alliambra,
ni catedrales como las de Burgos y Valla-
delid. " -

Santiago.

NOTlS BIBLIOGRÁFICAS.

Luis Rodríguez Seoane.

A semejanza de los indígenas america-
nos en tiempo de la conquista, vemos con
invidia las cuentas de vidrio cambiando por
ellas el oro y las vírgenes riquezas que en
provincias atesoramos.

Suscribiéndose á la Biblioteca, cada volu-
men cuesta cuatro reales, y los tomos suel-
tos se venden á seis, en la administración,
calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid.

No cesaremos de llamar la atención de
nuestros lectores sobre dicha Biblioteca v
sus Manuales, tanto por su trascendental
objeto, cnanto por el mentó de. los libros.

La forma es igual á la de todos los libros
de la Biblioteca; consta de un tomo de 224
páginas en 8.°, papel especial higiénico para
la vista y clara impresión y una magnífica
lámina, completándolo una caprichosa cu-
bierta al cromo.



En ocasiones como ésta, es cuando con-
viene lanzar el ¡alerta, gillejos! que en al-
guna época dio lugaralarga d.scusion.

Como mas adelante hemos de bac.r uu
juicio critico do esta, nos absteucu.os-pjor

Se ha puesto á la venta en la librería de
D. Vicente Miranda de esta capital, el nuevo
libro de la eminente poetisa gallega, doña
Rosalía Castro de Murguía, titulado Follas
Novas. Precédele un prologo del Sr. Caute-
lar, galanoy eruditísimo como todos los su-
yos. La edición;, por su elegancia y lijo ea
digna de la obra

Atacar la homeopatía, como algunos la
atacan, es atacar la conciencia del mélico
que la emplea, y negar á los enfermos que á
ella so someten el deseo de recobrar la salud
perdida, el que, como yo, fué asistido ho-
meopáticamente en liebres gástricas, catar-
rales, intermitentes; en doloresreumáticos y
nerviosos, en inflamación del hígado, en una
fiebre tifoidea, ¿seria tan loco que recurriera
al mismo sistema sino hubiese encontrado
ventajas positivas en su empleo?

Sensible es qne una persona ilustrada
como el Sr. Novoa se ponga en evidencia ata-
cando nn sistema que hoy respetan sus maes-
tros, por mas que no estén conformes con el.
Sin salir do España, tenemos gran número
de médicos afiliados á este sistema, médicos
cuya reputación se formó, no en pequeños
pueblos, sino en la Corto, y en las capitales

En carta que hemos recibido, se nos dice
la estrañeza que ha causado el que el señor
don Ricardo N3voa, al contestar al defensor
de la homeopatíaen el número 398 de nues-
tro periódico, niegue que hombres celebres
por su saber hayan defendido el pretendido
sistema; olvidando que el Doctor Hysern,
cuyo nombre es bien conocido no solo en Es-
paña sino también en el extranjero, fue y es
el primor defensor del sistema homeopático.
Como catedrático del Colegio de San Carlos,
primero; como operador, como Consejero do
instrucción pública y en su práctica de más
de 30 años'que viene aplicando ese pretendi-
do sistema, adquirió una reputación y una
gloria que le hacen figurar de los primeros
entre los primeros médicos de España. ¿Co-
mo ignora esto el Sr. Nóv.oa? —nos dice la
ilustrada persona que nos escribe—¿.Como se
atreve á atacar la homeopatía sin conocerla?
¿Asistió á alguna clínica, al lado de un Mé-
dico reputado, para deducir en la practica
q[Ue los medicamentos homeopáticos no eger-
cen acción alguna sobre el organisnay?

Para atacar un sistema es necesario cono-
cerlo. Y como el .objeto de la medicina es
c»rar las enfermedades, si estas se curan por
el sistema homeopático, será debido á que
tienen acción los medicamentos, que la na-
turaleza basta para curarla. En el primer
.caso, sus ataques no son fundados; y en el
segundo, probaria que la alopatía no tiene
razón de ser. Y como son muchas, muchísi-
mas las familias que vienen curándose por
el sistemado Hahneman, claro es que deben
encontrar ventajas en este sistema, cuando
no renuncian á el.

MISCELÁNEA. de primer orden. Si crearon una fortuna y
una reputación, debido será á la bondad del
del sistema, no á su solo talento; que ei en-
fermo busca la salud, y ésta no la dan diser-
taciones mas ó menos ingeniosas.

Y con respecto á lo que dice El Diario is
Lugo, «que si se duerme la prensa de la Co-
ruña en esta cuestión.» pregúnteselo á otros
periódicos; no al nuestro que se halla como
vé, arma al brazo.

Las riquezas las tenéis en vuestro pais,
si trabaja,s.

Ojo gallegos del campo; y ya que. tenéis
talento natural para muchas cosas en que
no debierais desplegarlo, ponerlo en practica
ahora y siempre para rechazar ofrecimientos
vanos y promesas de riquezas ilusorias áo
esos extrangis que no andan masque á su.
propio negocie.

Tiene sobradísima razón el colega lugués
y sobre cuyo asunto llamamos muy eficaz-
mente la atención de nuestra Autoridad su-
perior civil, advirtiendolb que los comisio-
nados de esa trata realizan en Galicia lo que
no pudieron llevar á cabo en la China, cuyos
naturalesrechazaron las ilusorias ofertas de
siempre, que por desgracia suelen hallar eco
casi siempre en Galicia, arrepintiéndose lue-
go cuando ya no hay remedio; es decir,
cuando los incautos gallegosse hallan.suje-
tos por un contrato leonino que les hace ea
luengas tierras desempeñar el papel do es-
clavos blancos.

En nuestro colega El Diario de Lugo y

leemos el siguiente suelto:
«Nos estraña que nuestros colegas de la

Coruña no digan una palabra acerca de la
contrata de blancos para Mueva-Orleaus,
que está encargado de conducir el vapor
Mississipe

¿Se duerme, sin duda, aquellos fogosos
centinelas de antaño?»



Se halla en esta ciudad y el domingo
próximo dará su primera función en el tea-
tro la compañíu dramática que dirige el ilmp. de la «Propaganda Gallega.»

hoy de aüadir.unapalabra mas limitándonos
á -recomendarla á nuestros lectores, cu la
segundas de.que nos agradecerán el ser-
vicio. ■

seamos.

Sr. Egoa. El personal es nuevo, las distrac-
ciones no abundan y la clausura de nuestro
coliseo ha sido demasiado prolongada: estas
circunstancias favorecerán á la compañía
para que obtenga el mejor éxito en bus re.-?
presentaciones, tal como nosotros se lo de-

ECOS DE ORENSE

Se ha declarado la hidrofobia en uno
de los desgraciados que habían sido mordi-
dos por los lobos hidrófobos y que so ha-
llaba en¡ el hospital de esta ciudad.

■"' La orquesta como siempre, nos regaló el
oido con partituras de los tiempos prehis-
tóricos.

El domingo último los niños Fernandez
Bonávente de cuyo mérito artístico nos he-
mos ocupado en otra ocasión, han dado un
concierto en el lindo teatro delLiceo-Recreo.
Los niños artistas, uno en el violin y otro en
el piano, ejecutaron algunas piezas con sen-
timiento y delicado gusto, siendo calurosa-
mente aplaudidos por un numeroso público
que entusiasmado los escuchaba.

En uno de los intermedios el Sr. Sol sa-
lió á leeruna composición dedicada á los
doshijos predilectos delarte musical por la
sección coral del Liceo, composición que,
sin-embargo de esta circunstancia se repar-
tió impresa con la firma de su autor al pié,
quien no debió agradecer mucho esta mani-
festación del crimen literario perpretado si
bien con circunstancias atenuantes puesto
que 110 fué con premeditaciónalevosía y en-
sañamiento, sino á viva fuerza y á última
liora

Nosotros no hacemos mas que iniciar la
idea por que carecemos de fueza para reali-
zarla; pero si alguien toma la iniciativa an-
ticipadamente le ofrecemos nuestro incondi-
cional apoyo.

Por fortuna contamos con dos sociedades
corales y si se agrupan los valiosos elemen-
tos artísticos y literarios con quo contamos,
no seria difícil larealización de este pensa-
miento. A la comisión del centenario, á las
sociedades de Recreo, y á todos cuantos,
puedan do modo alguno influir en el brillan-
te éxito de esta empresa, apelamos para que,
olvidando las discordiasy disensiones que
puedan existir entre nosotros, cooperen á
enaltecer la memoria del mas ilustre de los
sabios del siglo XVTÍI.

El 8 del próximo Octubre es el 204 ani-
versario del natalicio del Maestro Feijoó.
Creemos que recordando tan gloriosa fecha,
debía Orense celebrar una velada en la
que pudiera iniciarse una suscricion popular
á fin de allegarrecursos para construir la
estatua que se proyecta erigir á la memoria
de tan ilustre sabio.

Por fallecimiento del farmacéutico señor
González Rivera, ios frascos de Triple agua
de colonia yLicor delpolo de Orive, premiado
en diferentes exposiciones, se expenderánen
lo sucesivo en la farmacia del señor Moráis,
plaza Mayor.

Durante su corta permanencia el Señor
Chao ha sido visitado por numerosas per-
sonas y por todos los que se consagran ai
cultivo de las bellas letras. La sección Coral
d£l Liceo atendiendo galante una indicación
nuestra obsequió con una serenata al infa-
tigable propagador de las gallegas glorias,
terminada la cual, obedeciendo á reiteradas
instancias los jóvenes orfeonistas pasaron
á las habitaciones del Sr. Chao en donde se-
próriunciaron entusiastas brindis alusivos á
la llegada de tan ilustre gallego á la ciu-
dad de Orense.

" Hemos tenido la satisfacción de saludar
en esta ciudad al entusiasta hijo de Galicia
director de La Ilustración Gallegay Astu-
riana I). Alejandro Chao.

En la calle deMoratin número cuatro, so
ha establecido un colegio do segunda ense-
ñanza bajo la dirección dolos señores Pérez
Villalvay Martínez, en el cual se dará una
esmeradaeducación á los niños según puedo
verse en el anuncio inserto en la seccióncor-
respondiente.


